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MISTERIO DE ESPERANZA 
 
Creer en el Resucitado es resistirnos a aceptar que nuestra vida es solo un pequeño 
paréntesis entre dos inmensos vacíos. Apoyándonos en Jesús resucitado por Dios intuimos, 
deseamos y creemos que Dios está conduciendo hacia su verdadera plenitud el anhelo de 
vida, de justicia y de paz que se encierra en el corazón de la humanidad y en la creación 
entera. 

Creer en el Resucitado es rebelarnos con todas nuestras fuerzas a que esa inmensa 
mayoría de hombres, mujeres y niños que solo han conocido en esta vida miseria, 
humillación y sufrimiento queden olvidados para siempre. 
Creer en el Resucitado es confiar en una vida donde ya no habrá pobreza ni dolor, nadie 
estará triste, nadie tendrá que llorar. Por fin podremos ver a los que vienen en pateras llegar 
a su verdadera patria. 

Creer en el Resucitado es acercarnos con esperanza a tantas personas sin salud, 
enfermos crónicos, discapacitados físicos y psíquicos, personas hundidas en la depresión, 
cansadas de vivir y de luchar. Un día conocerán lo que es vivir con paz y salud total. 
Escucharán las palabras del Padre: «Entra para siempre en el gozo de tu Señor». 

Creer en el Resucitado es no resignarnos a que Dios sea para siempre un «Dios oculto» 
del que no podamos conocer su mirada, su ternura y sus abrazos. Lo encontraremos 
encarnado para siempre gloriosamente en Jesús. 

Creer en el Resucitado es confiar en que nuestros esfuerzos por un mundo más 
humano y dichoso no se perderán en el vacío. Un día feliz, los últimos serán los primeros y 
las prostitutas nos precederán en el reino. 

Creer en el Resucitado es saber que todo lo que aquí ha quedado a medias, lo que no 
ha podido ser, lo que hemos estropeado con nuestra torpeza o nuestro pecado, todo 
alcanzará en Dios su plenitud. Nada se perderá de lo que hemos vivido con amor o a lo que 
hemos renunciado por amor. 

Creer en el Resucitado es esperar que las horas alegres y las experiencias amargas, las 
«huellas» que hemos dejado en las personas y en las cosas, lo que hemos construido o 
hemos disfrutado generosamente, quedará transfigurado. Ya no conoceremos la amistad que 
termina, la fiesta que se acaba ni la despedida que entristece. Dios será todo en todos. 

Creer en el Resucitado es creer que un día escucharemos estas increíbles palabras en 
boca de Dios: «Yo soy el origen y el final de todo. Al que tenga sed yo le daré gratis del 
manantial del agua de la vida. Ya no habrá muerte ni habrá llanto, no habrá gritos ni fatigas, 
porque todo eso habrá pasado». 
 
 
 



 
Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor
 

.  

Los discípulos quedaron desconcertados y llenos de miedo después de la muerte de Jesús. No 
habían entendido las palabras que Jesús, antes de morir, les había dicho sobre su 
resurrección. Cuando la Magdalena les dijo que había visto a Jesús, no la creyeron. Sólo 
después de que ellos mismos le vieron, estando reunidos en una casa, con las puertas 
cerradas por miedo a los judíos, se llenaron de alegría y creyeron. Lo mismo le pasó a 
Tomás; sólo creyó cuando se vio ante él y pudo comprobar con sus propios ojos que Jesús 
tenía en las manos las marcas de los clavos, y el costado llagado. Fue el ver lo que les llevó a 
creer. La importancia de ver para creer fue grande y decisiva para los discípulos del Señor.  

Lo mismo sigue pasando hoy día para la mayor parte de la gente, aunque se trate de 
otras maneras de ver. Una fe rutinaria en Jesús y en su evangelio se puede adquirir por la 
simple tradición oral, pero una fe viva y transformadora en el Cristo resucitado sólo se 
adquiere mediante una visión personal, mediante un encuentro vivo y profundo con el Jesús 
resucitado. Y sigue siendo verdad que para llegar a este encuentro vivo y profundo con Jesús 
tiene mucha importancia lo que vemos, sea con los ojos del cuerpo, o con los ojos del alma. 
Sobre todo, lo que los demás ven en el comportamiento de los que nos llamamos cristianos y 
decimos ser discípulos de Cristo. Creer con fe viva sin haber visto es lo menos frecuente. Por 
eso, los cristianos debemos actuar de tal manera que los que nos vean se sientan animados a 
creer en el Jesús en el que nosotros decimos creer. Porque, si ven que decimos una cosa, 
pero hacemos otra, no nos creerán. 
 
 
 
 
 
 
 
Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho 
valor
 

. 

En los Hechos de los Apóstoles se nos dice que fue el modo de vida que llevaban los primeros 
cristianos lo que animaba a los no creyentes a seguirles. No era tanto lo que oían decir a los 
apóstoles, sino lo que veían que los apóstoles hacían. Era el ver, más que el oír, lo que 
animaba a la gente a seguir a los apóstoles. San Agustín, que fundamenta su Regla en este 
pasaje de los Hechos, lo primero que recomienda a sus monjes es que vivan como vivían los 
primeros discípulos de Jesús, sin tener nada propio, sino poniéndolo todo en común: “no 
consideréis nada como propio, sino tenedlo todo en común…, no con criterios de igualdad, 
porque no todos tenéis idéntica salud, sino conforme a la necesidad de cada cual. Pues así 
leéis en los Hechos de los Apóstoles: tenían todas las cosas en común y se distribuía a cada 
uno según su necesidad”. La Iglesia cristiana, nuestro Iglesia, debe tener esto siempre muy 
en cuenta: que la gente vea que vivimos como verdaderos hermanos. Si no nos ven así, no 
creerán en nosotros, por muchas bellas palabras que les digamos. 
 
 



 
INTENCIONES DE MISAS 
 
Lunes 9 por Ramón y Balbina, Martes 10 por Ramón, Regina, Francisco, Mariano…, 
Miércoles 11 por…, Jueves 12 por…, Viernes 13 por Fco. Secades y Ángeles, Sábado 14 
1. Aniv. Mª Luisa; Felipe Bustamante, Domingo 15 a las 10:00 por…, a las 11:30 por…, a las 
12:30 por Úrsula, Bienvenido y Pedro 
 
 
EXCURSIÓN FIN DE CURSO  
 
Como ya sabéis, el segundo fin de semana de Junio nos vamos de Excursión parroquial a la 
Mancha, ya se han apuntado la mayoría, pero todavía quedan unas pocas plazas, si quieres 
todavía puedes reservar. Aprovecha la ocasión para recorrer rincones cargados de historia y 
de palabras, de literatura y buena comida… no te demores que se agotan… 
  
FIESTA PASCUAL ARCIPRESTAZGO 
 
El Sábado 21 de Abril viviremos la tradicional FIESTA PASCUAL de nuestro ARCIPRESTAGO de 
OVIEDO, como todos los años nos invitan a compartir la alegría de la Resurrección en el 
Seminario, viviendo Misa y Mesa con gentes de todos los barrios y parroquias… Puedes 
informarte y recoger los vales de la comida en la PARROQUIA… 
  
ENCUENTRO DE JÓVENES EN COVADONGA 
 
Con motivo del Centenario de la Coronación de la Virgen de Covadonga, viviremos un 
encuentro de Jóvenes de toda la Provincia eclesiástica el 14 y 15 de Abril, los interesados 
apuntaos cuanto antes… 
  
 


